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Los actores políticos y sociales en la política 
y gestión migratoria en México 

Impunidad por abusos a migrantes 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

En su tránsito irregular por México, los migrantes pueden 

convertirse en víctimas abusos y delitos de distinta índole. 

Los posibles atropellos incluyen robos y asaltos, amenazas, 

agresiones físicas, violaciones, secuestros y extorsiones, así 

como la incorporación forzada a grupos criminales, homici-

dios, desapariciones, el tráfico de órganos y la trata de per-

sonas. Debido a una renuencia generalizada de presentar 

denuncias, es legítimo suponer que existe un subregistro de 

los crímenes y agresiones cometidos contra migrantes indo-

cumentados. Según estimaciones de la Comisión Nacional 

de los Derechos Humanos, anualmente se secuestran en 

México 20 mil migrantes indocumentados.  
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La Encuesta sobre Agresión y Abuso a Mi-

grantes (EAAM) 2012, realizada por El 

Colegio de la Frontera Norte entre mi-

grantes mexicanos y centroamericanos 

deportados, aporta mayores datos. El 

sondeo indica que en el 12.3% de los des-

plazamientos (un total de 28,695 migran-

tes), la persona declaró haber sufrido al-

gún tipo de agresión o abuso en México el 

año previo a la fecha de entrevista. Del 

total de centroamericanos devueltos por 

las autoridades mexicanas (8,093), el tipo 

de abuso sufrido con mayor incidencia 

fue el robo o asalto (41.5%), la extorsión 

(33.9%), la amenaza (20.6%), la agresión 

física (3.8%) y el secuestro (0.2%).  

 

Según la EAAM 2012, quienes experimen-

tan abusos son mayoritariamente hom-

bres. Entre los migrantes centroamerica-

nos devueltos por México, la cifra ascien-

de a un 94.6%. De acuerdo con la misma 

pesquisa, los actores que más abusos y 

delitos cometen contra migrantes cen-

troamericanos deportados por México 

son las autoridades (un 33.8% entre agen-

tes de migración y un 7.3% entre policías 

y militares), las pandillas o bandas delic-

tivas (31.2%), los coyotes (5.6%) u otros 

actores (11%). Un 11.1% de migrantes en-

trevistados no quiso mencionar al agre-

sor. Los lugares con una alta incidencia 

de agresiones contra centroamericanos 

fueron los estados de Chiapas, Tamauli-

pas, Tabasco, Veracruz, Puebla y México.  

No obstante, el índice de denuncia por 

parte de los migrantes centroamericanos 

agredidos y deportados por México as-

ciende apenas a un 2.1%. Según las perso-

nas entrevistadas para la EAAM 2012, en-

tre las razones para no denunciar desta-

can “es inútil” (65.2%), el miedo a repre-

salias (14.4%) u otro motivo, como no sa-

ber dónde hacer la denuncia, no saber a 

quién dirigirse o la falta de tiempo 

(20.4%). Los factores que contribuyen a 

la perpetración de abusos contra migran-

tes indocumentados en México incluyen, 

por un lado, una restrictiva política mi-

gratoria, los desplazamientos por rutas 

inhóspitas e inseguras, así como la consi-

guiente vulnerabilidad a agresiones por 

delincuentes y agentes estatales sin escrú-

pulos.  

Por otro lado, la participación de grupos 

del crimen organizado en la industria mi-

gratoria, y su disposición de recurrir a la 

violencia, aumentan el peligro para quie-

nes transitan los territorios bajo su con-

trol. Los bajos niveles de denuncia, junto 

con la ineficacia del sistema mexicano de 

justicia, fomentan la impunidad de los 

agresores y, a fin de cuentas, favorecen la 

violencia contra los migrantes indocu-

mentados.  
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